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DE LOS M ORTEROS DE CONSTRUCCION.

N adie puede ig n o ra r  las g ran d es  ven ta jas  que  proporc ionan  las 
cales hidráulicas p a ra  la  construcción d e  todas aquel a s  ob ras  que  han  
d e  p e rm anece r  d e b a o  de las a g u a s ,  como los m olinos , p re s a s ,  ma­
lecones y  o tras  r a u c ia s :  objeto es es te  q ue  h a  llam ado s iem pre  la 
a ten c ión , tan to  d e  los quím icos, cuanto d e  todos los ingen ie ro s  y  a r ­
quitectos dedicados á  la  construcción. No h ab rá  apenas  población chi­
c a  ni g r a n d e  donde no se p resen te  la  necesidad d e  constru ir  a lguna 
obra  debajo del a g u a , pues los m olinos, p r e s a s , puen tes  y  dem as, son 
necesarios en  todas p a r te s  y  estos rec lam an  la  so idez indispensable y  
la  calidad á  propósito d e  la s  p r im e ra s  m a te r ia s .  A dem as, siendo la  
cal lau  abund an te  e n  muchos puntos d e  E s p a ñ a , se concibe m uy bien 
q u e  la e laboración d e  la  cal h id ráu li-a  p u d ie ra  hacerse  un artículo  de 
comercio é  in terés  p a ra  muchos pueblos, q u e  a u n q u e  enriquecidos en 
su suelo po r  los productos de la n a tu ra le z a , yacen  en la  m iseria p o r  
fa lta  de inteligencia p a ra  la esplotacion de las r iq u ezas  en  q u e  abun­
dan . Po r  esto , y  p o r  la utilidad del objeto que  nos o c u p a ,  hem os juz­
gado conveniente el da r  á  conocer u na  m em oria  que  M. R eg n au lt  ha 
p resen tado  á  la  A cadem ia d e  ciencias d e  P a r í s ,á  n o m b re d e M . H . de 
V illanueva, ingen iero  de m in a s , sobre  la  lüdraulic idad y  solidilica- 
cion de los m orte ros , y  es como s ig u e :

« S e  sabe  q u e  p o r  la  p a lab ra  hidrauHcidad se  en tiende la  resisten ­
cia á la  acción del a g u a  que  t ienen  los m ate ria les  que  se unen por el 
in term edio de la  cal. Según  M. Y ic a l , la  cal ad qu ie re  esta propiedad 
p o r  medio de c ie rta  can tidad  d e  silice y  d e  a lum ina q ue  e n tran  en  su 
composición. E s ta  composición se estab lece  de dos m odos: ó  d irec ta  é 
in m ed ia tam en te , p o r  la  cocion de la  calcárea  a rc illo sa , ó  de una  ma­
n e ra  ind irec ta  y  p ro g re s iv a , po r  la acción de las puzolanas sobre  la  
cal. L a  cocion 3e los ca rbon a tes  ca lcáreos, que  contienen d e  cero  á  6 
p o r  100 d e  a rc i l la , sum inistran  las cales grasas. Si la can tidad  d e  a r ­
cilla llega  d e  6 á  23 po r  10 0 ,  las ca lcáreas  producen  cales m as y  m as 
hidráulicas. De 27 á 30 po r  100 d e  a r c i l la , se obtienen las cales lim i­
tadas. Los cim entes resu ltan  de la  cocion de la  ca lcárea  que  contiene 
de 27 á 43 po r  100 de arcilla. P o r  ú l t im o , la s  m a m a s  y  las arcillas
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sometidas á  im  calor conv en ien te , p roducen  las p uzo lan as , ta n to  m as 
e n é rg ic a s , cuanto m ayo r es la  p u reza  de las arcillas.

Todas las ca lcáreas acidas espe r lm en tan  cuando se las m im edece 
u n  aum ento  de v o lú raen , debido á la  solidificación del a g u a ; la  cal en 
es te  caso se deshace. La absorción de ag u a  se hace  con tan ta  m ayor 
rap idez  y  producción de ca lo r ,  cuanto m enos h idráulica es .la cal. 
Cuando se bacc ob ra r  e l ag u a  sobre las c a lcá reas ,  cocidas bajo las 
c ircunstancias o rd in a r ia s , solo pueden  d ila ta rse  c ie rta  cantidad en  las 
cales lim itadas , y  dividir la  cal en cu a ja rones . .

E n  el cimento solo se p roduce  p o r  la acción del ag u a  algunas 
a b e r tu ra s .  M. de Villaniicva lia encontrado , q ue  si se hum edecen  las 
cales, lim itadas y  los cimenlos á  una te m p e ra tu ra  e lev ad a ; s i se Jos so­
m e te  á  u na  corr ien te  de vapor d e  agua  , sé  hínchan y  deshacen  lo 
mismo que  las cales leidráuUcas; y  los producLosqiiese obtienen gozan 
de unas p ropiedades análogas á  las de las cales roas h idráulicas. 1 ero  
cuando  en vez de favorecer la acción del ag u a  se la de tiene  y a  por 
el cnfriamicTito', ó v a  p o r  no ap licar el ag u a  sino por tiem pos sucesi­
vos , en tonces se llega á  d e ten e r  y  a ten u a r  á  voluntad la  d ilatación y  
desm oronam iento de las cales lim itadas. . , , • j

' Sometiendo de es ta  jnáné.ra p rim eraroén te  á  las cales lim itadas a 
ú n a  aspersión de a g u a ,  ó.esponiéiidblas s im pléraen te .á  la  acción b i -  
g rom étr ica  d e  la  a tm ó sfe ra , du ran te  muchos dias , se laS p uede  divi­
d ir  en seg u id a ; su cohesión p ers is te  y  se conduce como los buenos 
cimentos. L a  d isgregación ' d e  las p a r te s ,  consiste en  el aum ento  de 
voiúm en de las niolóciilas dé cal l im i ta d a , posterio r á  su  conversioií 
en  lechada . E sta  d isgregácion h a  sido e lu d id a , desde  q u e  c ie rta  p a r le  
de  la cal h inchada h a  sido obtenida an tes  d e  la  lechada:y  aun  an tes  de 
la  división. . ' • , , ,  ,

Aqui se adv ierte  que  favoreciendo la  acción del ag u a  sobre tas 
cales lim itadas,  se las puede utilizar como cales h igrom étricas  s u p ^  
r io r e s ,  y  q u é  haciendo ob rá r  débilm ente el ag u a  sobre  las cales ím w  
íadas, se la s  puede dividir en s e g u id a , y  u t i lu a r l a s . como buenos ci-

mentns. , , , _ , ,
H aciendo ob ra r  el agna débilm ente sobre los carbonatos ca lca- 

reos  incom ple tos , an tes  3e dividirlos ó  b ien espóniéndolos á  la  acción 
del vapor de agua  a tm osléricó . h a  llegado M. d e  Y illanueva á obte­
n e r  lina cohesión p e r s is te n te , no solo con los subcarbonatos d e  cal hi­
d rá u l ic a ,  sino trarabien con los que  prov ienen  de la s  ca lcáreas  de cal

atribuim os , d ice el au to r d e  la  n o t a , la s  facultades h id raú i i -  
cas no solo á la  acción de la  sílice y  de la  a la m in a , sino tam bién á la 
inílnencia del ácido carbónico y  á la m a y o r  p a r te  de los cuerpos p ro ­
pios p a ra  p roducir compuestos insolubles-. L a  base principal ne la h i -  
draulicidad es la insolubilidad. E l ácido carbónico produce  la h id rau -  
lic idad, no solo po r  la  combinación d i r e c ta , sino tam bién po r  la indi­
re c ta .  Í?or esto os cimentos y  las cales hidráulicas , q u e  po r  h ab e r  
estado muCho tiem po espues tas  a l a ire  han absorvido g ra n  cantidad 
de ácido ca rb ó n ico , se las puede  u n ir  á  la  cal g ra s a  y  h ace r  el papel 
d e  la puzolánas mas activas.
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Moliendo los m orte ros de cales h id ráu licas ,  solidificados desnues 
d e  c u a t ro  a ñ o s , hem os obtenido una  ve rd ad e ra  puzolana q u e  hacia 
e n d u rece r  debajo del ag u a  á  u n  m ortero  de cal g ra s a  , en  el esnacio 
d e  catorce horas . E n  esto se  adv ie r te  el secreto  d e  c iertas  m anipula ­
ciones a tribu idas a los rom anos, y d e  c iertas  co s tu m b resd e  construc ­
ción en e l mediodía de la  F rancia . Los g ran d es  principios de la  hidra- 
ta c io n ,  favorecidos po r  el c a lo ró  a tenuados por la  aspersión incom - 
í l e t a . d a n  unos productos que  se pueden  clasificar en tre  lá s c a le s  

hidráulicas o en tre  los c iraen los , y  estos p roductos están  entonces do­
tados de u n a  cohesión tan  n o ta b le , q u e  p o r  este medio hem os lle'^ado 
a  constru ir  cimentos q u e  podían r a y a r  a  m árm ol. °

Los productos o u e  dan los m ayores resu ltados en  este género  son 
IOS q u e  prov ienen  de las calcáreas  arcillosas ricas en  alum ina Éstos 
son los que  e sp en m en tau  po r  la  acción del fuego la  contracción mas 
pronunciada .

R esu lta  de lo q u e  p re c e d e ,  q u e  los varios productos de la  cocion 
d e  las ca lcáreas ,  t ienen  cada  uno utilidad d ife ren te ,  y  pueden  ap ro ­
vecha rse  todos sin  cocer ó cocidos. L as  consecuencias prac ticadas de 
es tas  observaciones son ta le s , q u e  se pod rán  ob tener  económicamente 
los m orteros hidráulicos en  la  m ayo r p a r te  d e  los luga res  en  que  se 
encuen tren  m asas c a lcá rea s ,  y  ap rovechar los diversos productos d e  
la  cocinn incom ple ta , ta l  como se o p e ra  en los hornos ordinarios

H ace quince años , con tinúa  M. d e  Y iilan u ev a , q u e  nosotros mis­
m os hemos contribuido á  fundar unos establecim ientos donde la  e s -  
periencia  ha sancionado nu estra  teo ría  de las cales lim itadas d e  los 
subcarbonatos y  d e  las cales viejas. 300 ,000  m etros cúbicos d e  fábri­
c a  en el camino d e  h ie rro  desde  M arsella á  I v i g n o n ,  a c red i tan  bas­
ta n te  bien es te  s is tem a de p roduc ir  las m a terias  h idráulicas. E n  la  ac ­
tua lidad  ofrecen las cercan ías  d e  M arsella u n  millón de m e tro s  cúb i­
cos de fáb rica ,  establecidos según  un  sis tem a que  h a  venido á se r  
po pu la r en la c o m a rc a , v  q u e  p e rm ite  constru ir  ia  fábrica hidráulica 
a l mismo prec io  q u e  se fabrica en  la  ac tua lidad  con la  cal g ra sa .

S E G G i O N  S E G U N D A .

PRINCIPIOS GENERALES D E FÍSICA.

(  Continuación.J 

D el centro de gravedad.

Ya hem os visto que  todos los cuerpos  están  sujetos á  la  acción de 
la  g rav ed ad , y  que  cuando se  los qu ie re  lan za r  fu e ra  de la  tie rra .
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desc ien d en  m a rc a n d o  u n a  l in e a  q u e  s e  d ir i je  a l  c e n t ro  d e  la  t i e r r a , y  
(lue la  n io m a d a  ó  todo  c u e r p o  su sp en d id o  p o r  u n a  c u e r d a , m a r c a  u n a  
l inea  en  la  c u e r d a  q u e  p ro lo n g a d a  inde l in id an ien te  p a s a r í a  t a m b ié n  
Dor el c e n t ro  d e  la  t i e r r a ,  v  d e  c o n s ig u ie n te  a t r a v e s a r í a  al ™eVP<> 
s u s p e n d id o ,  p a sa n d o  p o r  u n  p im ío  e n  q u e  su  m a s a  e s t a r í a  d iv id id a  
e n  dos  p a r l e s  ig u a le s .  D e  s u e r t e ,  q u e  el c en t ro  d e  g r a v e d a d  d e  un  
c u e r p o  c u a l q u i e r a ,  e s  a q u e l  p u n to  q u e  d iv id e  la  c a n t id a d  d e  i i i a le n a  
q u e  le  c o n s t i t u y e ,  e n  p a r t e s  e . 'caclamente i g u a l e s ,  p e r o  no  s u  v o lu ­
m e n , p o r q u e  m iiv  b i e n  p u e d e  u n  c u e r p o  s e r  m a s  com pac to  por  im  

la d o  q u e  p o r  oiro" eu  cuyo  c aso  no  d iv id i rá  su  c e n t ro  e n  p a r l e s  ig u a ­
le s  la  c a n t id a d  d e  m a te r ia  q u e  c o n s t i lu v e  todo el c u e r p o .  P m a  to m a r  
u n a  id ea  d e  lo q u e  a c a b a m o s  d e  e s p o n e r ,  l ig u rén io n o s  q u e  b u sc a m o s  
el c e n t r o  d e  g r a v e d a d  d e  u n  b a s tó n  y  q u e  p a r a  esto  v a m o s  colocando 
e! d edo  e n  el s e n t id o  d e  s u  l o n g i t u d , h a s ta  e n c o n t r a r  a q u e l  pu n to  e n  

u e  d iv id iendo  la  c a n t id a d  d e  n ia ie r ia  q u e  c o n t ie n e  e l b a s l o n ,  se  q u e ­
d a  e n  e q u il ib r io  s in  in c l in a rse  á  u n  lado  ni á  o t ro .  E n  e s te  e jem plo  
p odem os  o b s e r v a r  ( |u e  a u n q u e  e l  b a s tó n  se  t ie n e  e n  e q u i l ib r io ,  el 
d e d o  no es tá  co locado  e n  e l ccmtro d e  s u  lo n g i tu d , p o r q u e  s ien d o  m a s  
a r u c s o  p o r  la p a r t e  de l  pu ñ o  q u e  p o r  la  c o n t e r a ,  h a y  m a y o r  can t i ­
d a d  d e  m a te r ia  e n  la  p a r t e  q u e  p e r te n e c e  al p u ñ o ,  y  com o el c en t ro  
d e  g r a v e d a d  lo q u e  d iv id e  e s  la  m a te r ia  y  n o i a s  d i s t a n c ia s ,  no  p u e d e  
e s t a r  co locado  e n  el c e n t r o  d e l b a s t o n .  E s to  nos  di’c e  q u e  e n  los  c u e r ­
n o s  d e  n a tu r a l e z a  h o m o g é n e a  y  d e  l ig t i ia  r e g u l a r ,  com o l a s  b o la s  m a ­
c iza s  do  m e ta l .  V o t ro s  c u e rp o s  s e m e ja n te s ,  el c e n t r o  d e  p a v e d a d  es­
t a r á  e n  el m ism o  c e n t ro  de l  c u e r p o  , p e r o  no asi  e n  a q u e l la s  c u y a  n a ­
tu r a l e z a  s e a  b e ie r o g é n e a  y  su  l ig a r a  i r r e g u l a r .

P a r a q u e  u n  c u e r p o  se  m a n te n g a  e n  e q u il ib r io  s o b r e  u n a  s i jp e r l t -  
c ie  l io r iz o n ta l ,  e s  i n d i s p e n s a b lé q u e  su  c e n t r o  d e  g r a v e d a d  c a ig a  d e n ­
t r o  d e  s u  b a s e ; :s in  e s to  el c u e r p o  se d e s p l o m a r a ,  d ig ám o slo  a s i , y  
t e n d e r á  á  b u s c a r  e s ta s  c i r c u n s ta n c ia s .  k s \  q u e  u n  c u e r p o  e s t a r a  t a n to  
m a s  se g u ro  c u a n to  ra a v o r  se a  su  b a s e ;  y  p o r  e s to  lo s  c u e rp o s  d e  
m a s  e s tab i l id a d  so n  los q u e  t ie n e n  u n a  l ig a r a  p i ra m id a l  ó có n ica ,  y  
d e s c a n s a n  p o r  s n g r a i i  b a s e ;  p e r o  si a  e s tos  m ism os c u e r p o s  los  q u i ­
s ié ra m o s  b a c e r  d e sc a n s a r  p o r  su s  c ú s p id e s ,  su  e s ta b i l id a d  s e n a  n u la ,  
n o r q u e  s e r i a  cas i  im p o s ib le  h a c e r lo s  p e r m a n e c e r  e n  a q u e l  e s ta d o  a U  
g a n o s  m o m e n to s  s o b r e  u n  p lan o  lijo. l ) c  a q u í  n ace  el q u e  los eq u il i ­
b r i s t a s  c u v o  m ér i to  consis to  e n  so s te n e r  d e re c h o s  los ob je tos  a l to s  y  d e  
b a s e  piintiágiKla ó m u y  p e q u e ñ a ,  no p u e d e n  p e r m a n e c e r  e n  q u ie tu d  
u n  solo m o m e n to ,  p o r q u e  no te n ie n d o  e s tab i l id a d  el c u e r p o  q u e  sos­
t ie n e n  so  v e n  en  a  p rec is ión  d e  m oV erse  e llos  á  fin d e  co locarse  
s ie m p re  e n  la l in e a  p o r  d o n d e  p a s a  el c en t ro  d e  g r a v e d a d  d e l  c u e rp o

q u e  so s t ien en .  - i .•
In fin itos  son  los  e je m p lo s  q u e  p a sa n  p o r  n o so tro s  m is m o s  r e la t i ­

vos  á  e s te  f e n ó m e n o , v  q u e  e n  lo  g e n e r a l  p a s a n  d e sa p e rc ib id o s .  
C u an d o  e s ta m o s  d e  p ié  "y ju n ta m o s  las  dos  p i e r n a s  y  los  p ié s  todo  lo 
Tiosible te n e m o s  u n a  posic ión  m u y  p oco  e s ta b le  y  si no  e s tu v ié ra ­

m os do tados  d e  i a  p r o p ie d a d  d e  h a c e r  c ie r t a s  f lex iones con  el c u e rp o ,  
p o r  c u v o  m ed io  nos  inc l in am o s  hac ia  el lado  c o n t r a r io  d e  d o n d e  nos 
fa l ta  el eq u il ib r io  , a p e n a s  p o d r ía m o s  s o s le n c m o s  a lg u n o s  m s la n te s
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e n  esta posición, p o rq u e  e s tañ am o s  en el caso de un  bastón ó un ob- 
je io  cualqu iera  d e  esta  lo r ina , m ián d o lo  querem os po n er  en cjiui- 
l ibno  de pun ta  sobre el suelo. Si uos querem os sostener d e  pié  cjñén- 
donos d e  costado á u n a  p a red  en toda la  longitud de nuestro  cuer­
po y arr iroando  perfec tam ente  el p ié  que  la  co rre sp o n d e , (eciendo 
a l mismo tiem po am bas p ie rnas b ien  jun tas ',  no es posible conseguir­
l o ,  po rque  ¡mpidiéudonos .la p a red  el h a c e r  las flexiones hacia su lado 
no podemos bu sca r  el equilibrio q u e  nos fa l la ,  por no caer  entonces 
nues tro  cen tro  de g ravedad  en la  base de nuestros  pies. L a  na tu ra le ­
za  nos enseña á  e jecu ta r  una  m ultitud  de m ov im ien to s , que  tienen p o r  
objeto el h ace r  q ue  el cen tro  de g rav ed ad  pase  por nuestro  piés , sin  
lo cual nos caeríam os á  cada  m o m en to , y  si los n iños se caen  con tan­
ta  fac ilidad , no consiste prec isam ente  en la  falta de'fu'erzas p a ra  sos­
t e n e r s e ,  sino en no h ab er  adquirido todavía  la costum bre ó m as bien 
la  esperiencia  necesaria  p a ra  ejecu tar estos movimicnlos. Todo e! 
m undo sabe  q u e  cuando querem os ad q u ir ir  una  posición m u v  estable 
p a ra  h acer a lguna fu e r z a , abrim os mucho las p ie rnas  en la dirección 
q u e  deseam os p ro d u c i r la , con lo cual logram os h ace r  muy g ran d e  la 
base  de nuestro cu e rpo , p a rd  q u e  el cen tro  d e  g ravedad  no se salga 
de ella. Si p o r  un  accidente  cualqu iera  perdem os el e q u i l ib r io , estan­
do en pié  , tendem os inm edia tam ente  lo s  brazos al lado contrario  de 
la  inclinación del c u e r p o , á  íin de equ ilib ra r el peso p a ra  que  el cen­
tro  de g rav ed ad  ca iga  den lro  de la base . E n  los bailarines de cuerda  
se  observan estos m ovim ientos con m ucha  f re c u e n d a  ,• y  el palo largo, 
llam ado balancín  que  l levan en las manos y q u e  tiene  mucho peso en 
su s  e s t r e m o s , no tiene  o tro objeto q ue  el p rom ed iar el peso á  cada 
mom ento , sacándolo a l lado contrario  d e  donde p ie rden  el equilibrio 
p a r a  conse rva r  e l cen tro  d e  g ravedad  dentro  de la  pequeñísim a basé 
que  Ies proporciona su pié  en el punto q u e  descansa so b re  las m aro­
m a  , y  po r  esto cuando no llevan el balancín , se ven p recisados á  eje­
cu ta r  m uchos mas m ovim ien tos, estendiendo los brazos v  la  p ie rna  
q u e  les q ueda  libre  p a ra  conseguir e l equilibrio.

S iem pre  que  u n  h o m b re  v a  cargado  con a lgún  p e s o ,  tiene q u e iu -  
clinar su  cuerpo  al lado contrario  de donde lo l l e v a ,  po rque  eutonces 
el peso  y  el hom bre  form an u n  solo cue rpo  con respec to  al cen tro  de 
g r a v e d a d , y  si no se  inc linára  no p asar ía  é s te  p o r  la  base  do sus piés 
y  p e rd e r ia  el equilibrio. Todos estos moviinienios los hacem os na tu ­
ra  m ente  sin  p en sa r  en  e l lo s ,  p o rq u e  los enseña  la naturaleza.

E n  g e n e ra l ,  los cuerpos te n d rán  m as estabilidad cuando s u .c e n ­
tro  de g ravedad  se halle  mas aproxim ado á la b a s e ,  v  esta teníja las 
m a y o re s  d im ensiones posibles, ii la s tre  que  se pone en las em barca ­
ciones tiene  po r  objeto el conservar el cen tro  de g ravedad  lo m as bajo 
p o s ib le , y  tan to  m as se g u ra  estará  la nave  cuanto  m ejor la s treada  se 
baile . Los carrua jes  están  mucho menos espuestos á  vo lcarse  cuanto 
m as ca rg a  llevan debajo del e j e , asi como tienen  g ran  pelig ro  cuando 
la  carga  v a  m uy  aita.

Los anim ales cuadrúpedos están  m as favorecidos que  el iiomliro 
con respecto  á  su estab il idad , cuando están de p ié ,  p o rq u e  teniendo 
cuatro  puntos de a p o y o , p resen tan  m ucha b a s e , v ' su  cen tro  de g ra ­
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vedad  cae  den tro  d e  es ta  m u y  fác i lm en te : a d e m a s , d is tribuyendo el 
peso d e  su cue rpo  en cua tro  p u n to s , no se p ueden  cansa r  tan to  com a  
el hom bre q u e  solo descansa, en  dos pun to s  d e  m u y  poca base .

D el peso de los cuerpos.

E l peso d e  los cuerpos  está  rep resen tad o  po r  la  p res ión  q ue  e m r-  
cen  sobre  las superiicies que  los contienen. Ya hem os dicho al hab lar 
d é l a  g rav ed ad ,  q u e  la  a tracción  de la  t i e r ra  ocasionaba el peso de 
los cuerpos, y  que  si la t ie r ra  tuv ie ra  un doble de m a te r ia  d e  la  q u e  
t iene  en  la actualidad, todos los cu e rp o s  p esa r ían  tam bién un doble d e  
lo q u e  p e s a n ,  po rque  las a tracciones están  en  razó n  d irec ta  de la s  
m asas.

(S e  coníiTiitarfl./

S E C C I O N  T E R C E R A .

(• 
•I .1

U (  Continuación. J 

2 i -— B a rn iz  am arillo  de oro.

D e gom a g u ta  <20 p a r te s .

D e  aza frá n .................................................  ^  - j '
D e  res ina  laca . 60 id.
D e  alcohol 240 id.

S e  ca lien ta  todo y  después  se filtra  e l liquido.

2 5 . B a rn iz  p a r a  m a d era , a lam bre de h ie rro , enrejados y  otros
objetos análogos.

D e sa n d a ra c a ..................................... . 60 pa r te s .

De la c a ................................................. . 60 id.

D e  re s in a  b la n ca .............................. . 120 id.
De trem en tin a  d e  Y cnccia . . . . 120 id.

De vidrio  m olido.............................. . 120 id.

D e  alcohol............................................ . 1000 id .

S e  d isuelve todo á  fuego lento.
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2 6 .— O íro barniz p a ra  m lru m e n tü s  de música.

D e sand araca  120 p a r le s .
De laca  en  g ran o s  60 id.
De m astique  30 id.
D e  ben ju í 30 id.
De t rem en t in a  d e  V enecia . . . .  60 id.
De alcohol 1000 id!

S e  p rac t ican  las m ism as operaciones que  con los anteriores.

2 7 .— B a rn iz  p a ra  cajas.

D e copal fundida.....................................  90 p a r le s .
D e  t rem en tin a  d e  Y enecia . . . .  73 ,id.
D e  sa n d a ra c a ................................................. 180 id.
D e  m a stique ....................................... •. 90 id.
D e  alcohol.................................................  1000 id.
De vidrio m olido...........................................125 id.

S e  m uelen  las su s ta n c ia s , s e  las d isuelve en  el a lcohol, se  las fil­
t r a  y  g u a rda .

2 8 .— O tro barniz de mucho brillo y  solidez.

D e sa n d a ra c a ..........................................   360 partes .
De e lem i.............................................. , . '2 3 0  id. ,
D e  m astique . . . . . . . .  6.0 id.
D e  alcanfor. .  .................................. 3 0  id.
D e  alcohol..................................................  20,00 id .  •

, S e  d isuelve  to d o , se cuela  y  g u a rd a i  . ' ‘ - •

2 9 .— B a rn iz  que se apom aza y  se usa  p a ra  los objetos de p d sta  -
de papel. '

D e  m astique ....................................................180 partes .
De sandaraca . . . ' ..................................60 id.
De trem en tin a  de Y énecia . . . . 90 id,
D e  alcohol réctilicado. . '  . . ' .  1000 ' id.
D e  vidrio  molido. ; . . . . .• 250 id.

E s te  b a rn iz  tiene  mucho l u s t r e , pe ro  poca consistencia.
T anto  los barn ices  d e  q ue  acabam os de hab lar cortio las composU 

clones que  s ig u e n , puedcn  apóm ázavse y  p u l i r s e ; pero  son m as deli­
cados y p re sen tan  menos solidez. E n  es ta  clase d e  barn ices  se  solidi­
fica an tes  la  m a ter ia  re s inosa , operando en  estío ó cuando no se  ¡a 
puede  hacer secar p o r  medio d e  una  estufa colocada en  el sitio donde 
se t r a b a ja .  E l  a lcohol, p o r  su  prop iedad  y o lá lü , no deja c i m en o r r.e-
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siduo unido á  las re s inas  después  d e  secos los b a rn i c e s , particu la r­
m e n te  no habiéndose secado e n  para jes  m uy fríos.

L a  esencia d e  t rem en tina  y  os dem as aceites vplatiles que  s irven  
d e  disolventes p a r a  la s  r e s in a s ,  de jan  siem pre 
u n id a  á ellas , que  no desaparece  después auu  cuando la  d e s e m io Q  
sea  m u v  p e r f e c ta ; pero es ta  c ircunstancia  es un beaeticio p o rq u e  los 
b arn ices  s^on po r  esto mismo mucho m as consis ten tes , y  asi se p ueae  
te n e r  po r  reg la  g e n e r a l , que  cuanto- menos volátiles sean  los aceites 
tí los ifquidos disolventes , tan to  m as consistentes serán  los h arn iccs  
q u e  se hagan  con las mismas- resm as. D e  aqu í re su lta  q ue  ^
sinas quebrad izas  que  en  el alcohol solo producen  barn ices  d e  p o ta  
c o n s S a .  c u a n to  se  las d isuelve en los ace ites  secan tes  form an 

iitiñs ha rn ic6S iDcis sólidos Y sláslicos. ,
P a r a  concebir esto  b ie n , b as ta  te n e r  p re s e n te  u n a  circunstancia^ 

V es q u e  si dam os varias  manos de esencia d e  tre inen tina  o d e  cual 
q u ie ra  de los aceites q u e  se em plean  p a r a  la fabricación d e  los b a rm -  
Ses sobre u n  objeto cualqu iera  , s e 'o b se rv a ra  q ue  f  
si solas form an u n  b a r m z , a l paso q u e  si dam os la s  ®
m anos d e  esp íri tu  de v in o , es te  d esap a rece  sm  d e ja r  la  m en o r señal.

T E R C E R  G ÉN ERO .

3 0 . B arnices de aguarrás ó esencia de Irementina.

D e  m a s t i q u e ................................................... 3 6 0  p a r te s .

D e t rem en t in a .............................................. ,»
D e  alcanfor ...................................................... J a - j '
D e  vidrio molido...................................................... ?“ •
De esencia  de Irem en tina . . • . 1 1 0 0  l a .  ,

S e  m ue len  la s  sustancias só l idas , s e  la s  d isuelve  p o r  u n  ca lo r s u a -  
vp V se las cuela  como en  los barn ices a n te r io r e s . .

^Esle ba rn iz  se em plea  p a ra  los cuadros rem en  p in ta d o s ; -p e ro  si 
se  q S e  aplicar á  lo? c u a V s  a n t ig u o s , se pu ed e  supr im ir la  t r e -

m entina .

De laca en  g ra n o s ............................................... pa rtes .
D e  san d a rac a  ó m astique . . •
D e  san g re  d e  d ra g o ..........................
D e  cú rcu m a ........................................
D e  gom a g u t a . .................................

D e  trem en tina . . . . .
D e  esencia d e  trem entina .

120 partes'.
120 id.

15 id.
2 id.
2 id.

115 id.
60 id.

980 id.

E s te  b a rn iz  se conoce con el nom bre d e  barn iz  c a m b ió t e  p m q n e  
an jeán d o le  sobre  los m e ta les  como el co b re ,  el la tó n ,  e l es la iiq , o 
so b re  los m u e b le s ,  los comunica ta l color y  brillo  q u e  los aprox im a 
p o r  e l aspecto  á  los m e ta le s  preciosos. E s te  e s  e l b a rm z  con q u e  se
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cubren  los talcos de cobre después d e  h ab e r  esteodido sobre las lámi­
n as  de este  m etal el color que  se d esea ; tam bién se d á  con él el he r ­
moso brillo de las lentejuelas.

32 .— Oíro.

D e m a s t i q u e ' . .......................... ......  . 30 partes .
D e  sandarai;a ................................................... 30 id.
D e g o m a g u t a   15 id.
De tr em en t in a   8  id.
De esencia d e  trem en tin a . . . . 108 id.

S e  prac tican  las m ism as operaciones que  con los anteriores.
E s te  b a rn iz , q ue  se conoce bajo el nom bre  de m o rd ien te , se usa 

en lo g en era l p a ra  la  aplicación de los p an es  d e  oro sobre  la  m adera .

33 .— Otro barniz de buen, lustre p a ra  muebles y  otros objetos.

De san d a raca ....................................................30 p a r te s .
De m a s tiq u e ......................................................30 id.
De an im e..........................■ . . . . 30 id.
D e  succino b lanco .........................................13 id.
De trem en tin a  de V enecia . . . .  30 id.
De esencia  d e  trem en tin a .  . . . 240 id.

3 4 .— B a rn iz  p a ra  cuadros.

D e trem en tina  d e  Y enecia . . . . 120 partes .
D e  san d a raca ....................................................60 id.

S e  funde y  se añade u na  can tidad  suficiente d e  esencia  d e  trem en ­
t in a  , p a ra  que  tom e la  cousistencia d e  barniz .

Otro barniz p a ra  el mismo efecto.

P a r a  h ace r  e s te  barniz se funde el succino b la n c o , se  le  deja en ­
fr ia r  y  se le  m uele . D espués se  le  d isuelve en  la  esencia de t r e ­
m en tin a . . _

E ste  barn iz  tiene u n  lu s tre  m u y  herm oso y  se le  puede  aplicar p o r  
s u  m ucha consistencia p a ra  los objetos espuestos a l aire¿

3 3 .— B a rn iz  negro p a ra  e l hierro.
S e  tom a

D e  colofana....................................................... 60 p a r te s .

Se la  funde en un  vaso d e  fundición y  se a ñ a d e n :

D e succino......................................................... 90 pa r te s .

Se le funde ta m b ié n , se  deja en fr iar  y  se a ñ a d e n :
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De esencia d e  trem en tina . . . . '  45 p a r le s .
D e  barn iz  com ún d e  a g u a r r á s  y  p e z .  45 . id.

Se pasa todo po r  u n  lienzo y  si e l ba rn iz  es tá  dem ásiado espeso se 
le  d iluye en esencia  d e  trem entina .

E s te  barn iz  se aplica sobre  los objetos de h ie r ro :  se deben  d a r  
va ria s  m anos y  an tes  d e  la  ú lt im a fro ta r  la p ieza  con u n  pedazo de 
cebolla. -

{ Se con tin uará .)

5222)2(325341 2)(£)£a33'í?2(341a 

HERIDAS.

{C ontinuación .) ■

H eridas ocasionadas por incisión.

E n tre  las h e r id a s  ocasionadas ;por incisión p u ed en  considerarse  
todas las q u e ,p roducen  ios anim ales venenosos po r  sus p icaduras  ó 
m o rd ed u ra s ,  adem as de las q ue  se  p roducen  po r  lo s  pinchazos, cor­
ta d u ra s  ó e s p in a s , cuando los objetos con q u e  se efectúan contienen 
e n  sí a lguna  sustancia  capaz de reaccionar con el sistem a sanguíneo ó 
con el n e rv io so , en cuyo caso puede considerarse  como la innoculacion 
d e  u n  v irus de p rop iedades  m as ó m.enos a c t iv a s , q u e  produce  en  el 
he rido  acc iden tes  m as ó  m enos g raves .

Los que  se  ded ican  á  la ciru jia  y  á la  disección d e  los cadáveres , 
sue len  con f recuencia  su frir  e s ta  especie de envenenam ientos, p o rq u e  
e n  los cadáveres  e x i s t e , an tes  de la pu tre facc ión , u n  líquido veneno­
so , conocido en cirujía .con el nom bre  da ju g o  cadavérico , con el cual 
se  hallan humedecidos los instrumentos, al tiem po de h ace r  las disec­
ciones. La g ravedad  d e  é s to s  accidentes nace  de las c ircun slanc iasd e  
los cadáveres ,  y  roas que  todo, d e  la  disposición dél individuo- innocu- 
la d o ; pero  recayendo  s iem pre  estos accidentes en tre  personas  inteli­
g en tes  y  p ron tas  á  rec ib ir  los ausilios de sus com pañeros y  d e  sus 
p ro fe s o re s , los p asarem os en  claro  y  soló nos ocuparem os d e  las pi­
cadu ras  y  m ordedu ras  de los insectos y  anim ales venenosos , a  las 
cuales se hallan espuestas con m ay or frecuencia las gen tes  del campo, 
los cazadores y  todos los q ue  po r  gusto  ó po r  precisión [recuentón los 
m ontes  y  las cam piñas ind istin tam ente  , siendo m uy com ún el echar­
s e  ó sen ta rse  en e l  suelo sin  te n e r  iá  p recaución  d e  exam inar el sitio 
p r im eram en te .  Estos p ara jes  se hallan exhaustos d e  todo ausilio por lo 
g e n e r a l , y l o  q u e  es m a s ,  su e lea  estarlo  tam bién  los pueblos, conti­
guos , y ’en  es tas  ocasiones.pueden muy. b ien  ap rovechar  la s  instruc­
ciones d e  nu estra  medicina.

Siendo la  ta rán tu la  uno  de los animaiülos m as com unes y  q u e  po r
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bailarse  la s  m as veces- ocultos en sus pequeños ag u je ro s ,  pasan  des­
apercibidos á  pe sa r  de lo que  deben  im p o n e r ,  bav  po r  esto  mismo 
m a s  peligro  de se r  acometidos de sus funestas p ic a d u ra s ,  q u e  au nque  
leves en su profundidad , son te rr ib les  en  sus consecuencias. P a r a  es­
tim u lar  á la  precaución y da r  al mismo tiem po u n a  idea de las, p a r t i ­
cu laridades q u e  se verifican en la  p icadura  de la ta rán tu la ,  vam os á  
d a r  una noticia de los sinlnmas y efectos part icu la res  d e  esta innocu- 
lacion v e n e n o sa , tom ada d e  la observación d e  muchos profesores de 
crédito , sobre una  porción de individuos ta ran tu lados.

«A ntes d e  todo d irem os q ue  la ta rán tu la  es' una  especie de a rañ a  
cam pesina q u e  abunda mucho en los b o sq u es ,  en los valles y  en  la s  
llanuras  ye lm as  de E sp a ñ a ;  sus ca rac te res  distintivos son los'siguien­
te s :  su a b d ó m e n e s  azul o scu ro , sobre  el dorso es tá  salpicada p o r  
cinco ó seis m anchas n eg ra s  y  m ezcladas de un azul claro ó d e  un 
b lanco ro j iz o , con una  faja n e g ra  tra sv e rsa l  en el m e d io : hacia el in­
te r io r  de las p a r le s  sexuales  tiene una m ancha n e g ra  azulada. Las 
la rles  sexuales  y  las m anchas piiiraonales se hallan sepa radas  p o r u ñ a  
inca delgada : sus p a ta s  son g rises  y al te rnadas  de trecho en trecho 
)or b andas  d e  u n  color blanco v iv o , sa lp icadas de u n  negro  oscuro en 
03 dos últimos te rc ios que  m a rcan  ia  tibia y  el fém ur.

S us  m andíbulas y  párpados están  cubiertos  d e  pelos rojos y  negros 
en la  estreraidad. Dos líneas b lancas y rojizas q u e  se destacan  sobre u n  
fondo neg ro  se dejan  v e r  á los lados'del p e c h o , ocultando los ojos d e  
la  línea p r im e r a ; la  longitud de e s ta  ta rán ti ilá  es de unas ca torce  lí­
n eas .  L as  p a ta s  de la ta rán tu la  son muy la rgas y á propósito p a ra  
la  c a r r e ra .  Los machos son sem ejantes á las h e m b ra s , con la d iferen- 
e ia  de te n e r  el abdom en m as corto.

L o s  síntomas  q u e  se p resen tan  en la  p icadura  de la - ta rán tu la  son 
de dos m a n e ra s ,  como en  todas fas d em as afecciones d e  es te  género ; 
unos son/ocí?/es y  otroá genera les .

Sín tom as locales. L a  sensación d e  esta p icadura  es sem ejante  á  ¡a 
que  producen las de los mosquitos, la s  ho rm igas ó las pu lgas. A  veces 
causan  poca m oles tia ; o tras  causan u n  dolor agudo , sem ejan te  a l q u e  
p roduce  la p icadura  de la abispa. D espués de la p icadura  se adv ie r te  
inm edia tam ente  como u n  ram alazo  d e  frío ó de ad o rm ecim ien to , que  
se estiende á todo el cuerpo  desde  el punto  p ic ad o ,  y  en  seguida  se 
p roducen  los s íntom as g enera les .

Exam inando  la  p a r te  no se adv ie r te  inHamacion n i tum or alguno, 
adv irtiéudose solo u na  leve p icadura  como de pulga , l igeram en te  ru ­
b icunda y  del tam año de una  lenteja. O tras  veces esta am oratada  y  
es del tam año d e  nn rea l  de p l a t a : estas m anchas suelen d e sa p a re c e r  
p ronto , aunque  a lgunas  veces suelen d u ra r  toda la  vida. H ay  tam bién 
ocasiones en que  se p resen ta  u n  leve tumorcilio m as ó menos duro , y  
a lgunas  veces am oratado .

P a rece  que  el licor venenoso se halla  contenido en  todo el cuerpo  
d e  la  ta rán tu la ;  po rque  u n  individuo q ue  fue picado po r  ella se un­
tó  los dedos al e s p a c h u r ra r la , y  hab iéndose llevado la  m ano  al cuello 
y  á la  b o c a , se le in f lam aron  estas  p a r te s  te rrib lem en te :

Sín tom as generales. E l estupor ó frió de que  hem os h a b la d o , so
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diCuude b ien  pronto  po r  todo el c u e r p o , tra scu rr ien do  á  lo m a s  una 
m e d ia  ho ra ,  k  e s te  t iem po , los enferm os sienten  un  m alestar muy an­
gustioso, cayendo á  veces con ansias m ortales, ag itados d e  u n a  espe­
cie de relem lilor ó de l ige ras  convulsiones; o tras  veces los enfei'mos 
se quejan  con voz ap ag ad a  y  la s tim era , de opresión en el pechó, que 
les causa ansiedad, a r ran ca  suspiros y  descompone el sem blante: muy 
ra r a  vez pueden  i r  po r  su p ié  a l punto d e  su res idencia , teniendo que  
conducirlos e n  un  estado lastimoso.

Eli los d iversos individuos q u e  se han  sometido al exam en  de los 
observadores, se han m anifestado estos síntomas g en e ra le s ;  facciones 
m as ó menos a lte radas  y  descom puestas , esp resando  el abatim iento  
V la  t r i s t e z a : m uy  ra r a  vez el rostro  encendido y como congestiona­
d o ,  y  a lgunas  veces el color ap lo m ad o , los ojos hund idos , y  la  m ira ­
da  lánguida  y tr is te  p o r  lo común. E l enferm o se encuen tra  inquieto, 
con una  incom odidad iuesp licab le , mudando á  cada  ins tan te  d e  postu­
r a ;  y  cuando se le  p re g u n ta  ace rca  d e  sus p adec im ien to s , dá noticia 
de las crueles congojas q ue  sufre , y  con frecuencia se queja  d e  dolores 
m as ó menos agudos en  lodo el cuerp o  y en las c aderas  ó r if ion es , ó 
en  a lgún  otro punto que  no tiene  relación con la  p a r le  p icada. L a  re s ­
piración se verilica con d il icu l tad , siendo algunas veces ag itada  po r  
sacud idas ,  q ue  tienen  relación con el re tem b lo r  m uscular . H ay  es- 
trao rd in a r ia  ansiedad, fa tiga, susp iros q ue  suelen  h ace r  in te rrum p ida  
la  p a lab ra ; llegando á  ta l punto la angustia  p roducida por la  opresión 
d e  pecho , q ue  los enferm os se  en cuen tran  casi asíixiados y se c reen  
próxim os á  la  m ue rte .  E n  m uchas ocasiones espcrim enlan g rand e  
opresión é  incomodidad hácia e l corazón, p resen tando  u n  pulso débil, 
con tra ído  é in te rm ite n te ; á  veces i r r e g u la r ,  como trém ulo  ó casi im­
percep tib le .  P o r  ú lt im o , o tra s  suelen espe r im en ta r  síncopes.

E l s is tem a m uscu la r p resen ta  los s íntom as m as característicos. Se 
adv ie r te  en él una  especie d e  abalim iento  , que  á veces no perm ite  á 
los enferm os tenerse  e n  pié  ni e jecu tar movimientos. Los músculos se 
ha l lan  á veces agitados po r  un  re tem blo r convulsivo , q u e  suele mani­
fes tarse  con in term itencia . Los sentidos perm anecen  po r  lo reg u la r  
b ie n ,  aunque  h a y  ejemplos d e  h a b e r  perd ido  la  vis ta  y  e l oido. 
L a s  facultades intelectuales se conservan  tam bién genera lraen te  in te -  
g ras .  U nas veces los enferm os apa recen  tr is tes  y  o tras  irascibles. 
T am bién  se  b a  p re san lad o  en  ocasiones el delirio , y  con frecuencia el 

sueño.
(S e  continuara.)

S E C C I O N  Q U I N T A .

E S P O S I C I O X  1)E L A  l A D l ' S T R I A  E S P A S O U .

Al lom ar la  p lum a p a r a  h ab la r  d e  la  esposicion de la  industria  es­
pañola , lio tenem os po r  • objeto el h ace r  u n a  rev is ta  razonada  de ios
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objetos (¡ue allí se p re s e n ta n , pues aunque  los salones d e  n u es t ra  e s -  
posicion no pu eden  com pararse  con los de P a r ís  y  L ó n d re s , contie­
nen  sm  em bargo  lo suliciente p a ra  p rivarnos d e  h ace r  un re la to  m i­
nucioso en los estrechos límites d e  este periódico. P o r  lo ta n to ,  nos 
conten tarem os con d a r  una idea g enera l d e  lo mas no tab le ,  hacieudo 
a lgunas  reflexiones en lo q u e  juzguem os conveniente.

Muchos son los artículos industria les que  de todos los puntos fa ­
b ri les  d e  E sp añ a  h a n  concurrido á la esposicion, p a ra  recordarnos 
q u e  aunque  nuestro  pa ís  no tiene  po r  b a se  de sus riquezas á  la  m a ­
n u fac tu ras ,  sino al a r a d o y  la  hazada , no ca rece  tampoco d e  hom­
b re s  ingeniosos q ue  auxiliados p o r  bu enas  c i rc u n s ta n c ia s , podrían  
conipetir sin duda a lg u n a ,  en sus a r te fac to s , con nuestros laboriosos 
vecinos, á  qu ienes  la na tu ra leza  de su suelo , el g ra n  n u m e ra  de indi­
viduos , el estímulo n ac io n a l , y  m as q u e  todo , la  buena  acogida que 
nosotros d ispensam os á sus o b ra s ,  los han  colocado en  un  g rad o  de 
perfección b as tan te  avanzado.

A pesa r  d e  la  g ra n  d iferencia en  las c ircunstancias que  acabamos 
de in d ic a r , los fabricantes de nuestra  Pen ínsu la  han  adornado los sa ­
lones d e  la esposicion con abundantes  y  esm erados p roduc tos ,  en tre  
b s  cuales  hay muchos que  iio ha rían  un  papel subalterno en las 
g ran d es  esposiciones e strange ras .

Tales so n ,  po r  ejem plo , la preciosa custodia construida po r  don 
Erancisco M ora ii l la , en  a  que  el p r im or del a r te  brilla  como la  p la ta  
dorada  de que  e s tá  com puesta . Su e legan te  dibujo, el m ate  blauco d e  
los evangelistas y  de los ángeles que  adornan  los pies d e  los p rim eros 
cu e rp o s ,  la  herm osa  p ed re r ía  que  con tanto gusto se halla  colocada 
a lrededor del b is e l , y  todo e n  f in , cnanto en ella se a d v ie r te , con tras ­
ta  adm irab lem en te  y manifiesta bas tan te  b ien  la in te ligenc ia  y  ei buen  
gusto  del artílice. , '

L a  cam a y  a rm ario  de palo d e  santo con em butidos de bronce  y  
n á c a r , d e  don Ju an  D a r d e , de B arce lona , son unas d e  las: m uchas 
♦iezas d e  eban istería  que  m erecen  la a tención  po r  su  solidez, gusto  v  
)uen desem peño  en la  ejecución.

La envidiada fábrica de Toledo, con sus magnificas hojas, en tre  
las cuales sobresa le  el lindo capricho de la  d e  m uelle  enroscada en  la 
culebra de p l a t a , ac red ita  de nuevo la  ju s ta  fama q ue  de tiem po m uy  
an tiguo  tiene  adquirida  con sus incom parables a rm as  de es te  género', 
que  rivalizan coa  las herm osas dam asquinas.

La sociedad de A lcaráz , cu y as  m anufacturas d e  la tón reúnen  la 
b a ra tu ra  a l g u s to , indican lo bas tan te  h as ta  q ue  g rad o  puede e sp e ra r ­
se  la  perfección en es te  género .

La sencilla y  poderosa p re n sa ,  las m uchas y  buenas  m anufacturas  
q u e  don Tom ás de Miguel fia p resen tado  , en  sus artículos d e  h ie rro , 
nos dicen que  es te  constructor no es ing ra to  á los favores que  recibe 
dcl público , puesto  q u e  tan to  se  e sm era  en  los adelantos d e  su  pro­
fesión.

Los m aquinis tas Sanfort y  B onapla ta  han  contribuido con sus n u e ­
vas  p ren sa s  al crédito  q u e  cada d ía  adqu ie re  n u es t ra  indus tria  na­
cional.
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L a  fábrica d e  T r u b i a , cuyo impulso es debido al celo y  buenas 
disposiciones del Excino. S r .  g en era l Aspiroz , h ace  p a te n te ,  \ a  en 
la  estraccion d e  sus p r im e ra s  m a te r ia s ,  cuanto en la  fabricación d e  a r ­
m a s  fundición d e  cañones y de o tros objetos m as de licados , q u e  Es­
p a ñ a  no d ebe s e r  tr ibu ta ria  de estos artefactos á  los estrangeros .

L as  fábricas d e  a rm as  d e  fuego de Sevilla y  de P la sen c ia ,  E ibar 
V M a d r id , aiirinan  m as y  mas lo espresado  en el párrafo  an terio r .
“ El señor A m o ro s , con su m esa y  apara tos  d e  b il la r ;  don Manuct 
G a ra te  con su preciosa escopeta de seis t i r o s , en un solo canon sen­
cillísimo h as ta  el e s trem o , y  otros muchos arlílices inven tores , que  
h a n  contribuido con su ingenio al ensalzamiento d e  nuestras  m uns- 
t r i a s ,  d icen lo bas tan te ,  que  los españoles no se concre tan  s im ple-  
m en te  á  las copias, có m ase  qu ie re  suponer , sino q u e  ex is ten  capaci­
dades  susceptibles d e  proporcionar con su  discurso beneficios y  como­

didades á  la sociedad. . . j  ,
S eria  dem asiado prolijo e l e n u n m era r  de es ta  su e r te  todo cuanto 

ex iste  digno de elog io ; pero  b as te  decir q u e  M adrid con sus d iversas  
fabricaciones d e  tubos de p lom o , te las  m etálicas , l a c r e s , jabones, 
fundición , eb a n is te r ía ,  etc. ,.

B a r c e lo n a ,  con  l a s  d e  p ro d u c to s  q u ím ic o s ,  s e d e r ía  e n  r a m a ,  te j i ­
d o s  d e  to d a s  c la s e s , p i a n o s , in s t r u m e n to s  d e  l a t ó n , a l l o m b r a s , p i e -  

I^s etc
S e v i l l a , con la s  de lo z a , te j ido s , pe in es  p a ra  c in te r ía ,  fundición 

d e  c a ñ o n e s , e tc . , ,
P am p lo n a ,  con la s  de pape les  b lancos y  pintados.
M á la g a . con la  de tejidos d e  seda  y  cultivo de la cocbimlla.
V alenc ia ,  con la s  de seda  c r u d a ,  azulejos, iuveutos e lec tro -m ag- 

n é l ic o s , l e n c e r ía , etc.
C o ru f ia , con la de papel pintado.
T a r r a s a , con sus sa ten es  y  paños.
A lm u ñ e ca r ,  con sus azúcares .
T a la v e ra  de la  R eina  , con la  sed a  en  ram a.
Giion , con su s  bujías esteáricas.
Tolosa y T o rre  del M a r ,  con sus pape les  b lancos y  pintados.
M u rc ia ,  con su pólvora.
H ellin  Y T e r u e l , con su  estraccion d e  a z u f r e ; y  lodos e n  lin, cuan­

to s  h a n  p resen tad o  objetos de gusto y  de verd ad era  u tilidad, han  p ro ­
bado  lo suficiente los adelantos q u e  e sp en m cn la  n ues tra  in d u s tr i a , y  
a u e  debem os e sp e ra r  en  lo sucesivo. Inv itam os, no  obstan te ,  a lodos 
los inven tores y  m aquin is tas , á  que  lijen su atención  principalm ente 
en  la m e jo ra  d e  los ins trum entos ag ríco las ,  como principal tesoro ue 
n u e s t ra  n a c ió n ; que  lauto  m ayo r se rá  su m é ri to ,  cuanto mas útiles 
s ean  las aplicaciones d e sú s  productos; así como no podem os da r  igual 
va lo r á  los q ue  em plean  el tiempo en objetos minuciosos, que  si bieu 
con ellos re c re a n  a vis ta  po r  a lgunos m om entos , n in g u n a  uüliflad 
p roducen  á sus sem ejan tes . T a l es nues tra  o p in ion , y  ta l e l juicio que 
lemos formado po r  la  esposicion d e  la  industria . - , ■

Lo q u e  n o  p o d e m o s  co n ce b ir  e s , e n  q u e  se  d i fe re n c ia  e  m arm o l  

artificia! d e  M . B e r l t o m c ,  y  e l  q u e  h a s ta  e l  p r e s e n t e  b a jo  el n o m b r e

Ayuntamiento de Madrid



d e  escayola se h a  confeccionado h ace  muchos años en E spaña  Sin 
e m b a rg o , el rótulo de privilegio esclusivo que  se le e  sob re  a q u e l a r -  
t^efacto y  que  según  pa rece  ha sido concedido po r  invención nos 
h ace  d u d ar  si con efecto estas dos m anufac tu ras  se rán  una  cosa dife­
ren te ;  pero  en qué  e s ta rá  esla d iferencia, nos p regun tam os á  nosotros 
m ism os? ¿ S e r a  acaso po rqu e  en el fondo principal se hallan incrusta­
das  en  todo su g rueso  la s  o tras  m asas d e  color que  á  m anera  de mo­
saico form an el adorno de las p ie za s?  E n  esto no puede  consistir 
lo rque  el retablo  de la  iglesia-delSacram ento  d e e s ta  córte eiecuiiulo 
lace unos c incuenta  años por don Antonio M arzal n a t i i r a rd e  Valen 

c ía ,  q ue  es d e  escayola ó m arm ol a r t id c ia l ; las m uchas obras de es e 
gen e ro  que  existen  en la casa del L abrador , en  el rea l  sitio de A ran -  

ejecu tadas por el dicho profesor y p o r  su s  hijos; y  ú ltim am ente 
el r e ta S lo d e  la  Iglesia de 'A to ch a , todas las m esas d e  a lia r  dul mo­
nasterio  del Escorial , .q u e  son de m árm ol artificial im itando á  pórfido 
y  tan ta s  o tras  p iezas de la m ism a c la se ,  que  existen  en los sitios rcaA 
Je s ,  debidas to d as  a l modesto artífice don V icente M arzal hiio del 
m encionado don A ntonio , y  estiiqu ista-escavolis ta  q u e  fu é 'd e  S..M 
son o tros  tantos e jem plares  de u n  m érito  n o to r io ,  que  palentízañ 
h a r to  b ien la  an tigü edad  y  perfección d e  es ta  m anufactura  en Es­
paña , Los salones d e  la  esposicion contienen en la  actuafidad  un 
pequeño  v e la d o r , o b ra  del mencionado don V icen te ,  q u e  aunque  
colocado en  oscuro sitio , refleja rayos m as delicados v bri llan tes  
q u e  las pom posas m uestra s  d e m e r i tó m e ,  si tuadas á ' t o d a ' l u z  v  en 
ciicuDstancias m a s -favo rab les ,  1 0 0  se c rea  que  es te  velador sea  la  
o b ra  consum ada d e  so a u t o r , t raba jada  esclusivam ente p a ra  Lucirla en 
la e spos icm n, porque.podem os a se g u ra r  q ue  es m u v  ínfima á  la s  mu­
chas  que  hem os visto ejecu tadas po r  don Vicente iVfarzal de u n  s é -  
n e ro  mas delicado a ú n  E n  las o t r a s  de M. B erttom e n o U d v e r l in io s  
o tra  d iferencia q ue  la  de una  ejecución m uy inferior á  las de Marzal 
sm  que  po r  esto que ram os d eprim ir e l m érito  de que  no carecen  las 
d e l  p rim ero . R epetim os q u e  no podem os ad iv inar cual h av a  sido la  

?A a L  po rqu e  ha obtenido el privilegio B e r t to m e , pues
no encontrándolo en la e s t ru c tu r a , ignoram os q u e  se halle en el ma­
t e r i a l ,  y  com prendem os mucho menos la  concesión de uu privilegio 
d e  invención po r  una  industria  conocida y  llevada á su  perfección, 
en  t s p a i i a , hace  tantos anos. Lo que  s i aconsejamos al señor Marzal 
es q u e  deponga esa m o d e s tia , q u e  tanto perjudica al mérito q u e  la  
a c o m p a ñ a , y  que  se convierte  de v ir tud  en un de fec to , po rque  p e r ­
judica. al b u e n  nom bre y  a  los in te re s e s ; que  tome p o r ejemplo la  vo­
cinglería  de nuestros  vecinos, discúlpables, sin e m b a rg o , a tendiendo 
a  q ue  la  sociedad actual solo iijird á  fuerza  de invitaciones y  úlliina- 
m e n  e ,  q ue  busque a lg ú n  medio p a ra  que  su velador salga d e  las ti­
n ieblas en q u e  s e  e o c u e n l ra , y  se co loque, los pocos dias q ue  faltan 
d e  esposicion, al lado de las m uestra s  d e  M. B e r t to m e , p a ra  q ue  el 
pulihcq inteligente  com pare  y  dé á  cada  uno su  m e re c id o ; y  si esto  no 
o consigue , serán  m u y  pocos los que  puedan  reconocer e l m érito  d e  

á ' r  b L irza l, en el buen  desem peño del lindo paisaje  y  b ien 
entendidos adornos q u e  le  a c o m p a ñ a n , y  que  form an el tab lero  d e
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mosaico on m árm ol a r t iS c ia l . dol volador W J f  ™  f  
las mácjuinas d e  h ie r ro ,  pasando  desapercibido p a r a  la  m a j o r a ,  
m erced  á  la  magnifica so m b ra  d a  aq u e l s i t io , t a n  poco a  propos 

p a r a  re t ra to s  d e  m in ia tura .

Contestación á la  ¡a r ta  que don Cárlos Im ber   ̂ f  
dirige en el número de E l  Clamor del m artes  3 de dxciemh e.

Señor don Cárlos Im b er .

Muv señor m ío : A gradecido al favor que  V d. m e  d isp en sa , e l i -  
g i é n d o L  como consultor sobre  su  invención  'i® 
fd m ito  gustoso el ofrecimiento y la .  confianza con q u e  me ho n ra  al

qu e re rm e  rem it ir  los p lanos y  esplicacion d e  Pf°T®2 J h V c e r s l  
m l a b r a  de insertarlos  en e s te  p e n o d ic o , p a ra  que  asi p u ed an  hacerse  
M torios  Y V d. o ír las rellexiones q ue  los horobres entendidos p u ^  
dan  hac J e  sobre  el p a r t icu la r .  E n  cuanto a m . , le  dn'e 
mi D obreoolnion no p a ra  q u e  la tom e como u n a  v erdad  infalible, 
sino como el p a rece r  d e  un  amigo sincero  que  le  desea  el m ejor éxito

Si lo 7 tS io s  q u e  me h a  de rem it ir  fueran  ta les  q u e  no p ud ie ran  
in se r ta rse  en  un solo n ú m e ro ,  lo harem os en  dos o m a s ; pero  se ra  
lo m e io r  red u c ir lo sá  lo mas esenc ia l ,  p a ra  q u e  no m edie mucho tiera- 

p 7 c X é  el pSnc ip io  J  su cúm plela l e a u r a .  P a r a  P * n » Y „ , “ e
acierto  es ( e  todo punto ind ispensab le , como Vd. conoce , l a c l a s e

de f u e r k  m otriz  q u e  p iensa  em plear  y  la  can tidad  d e  peso q u e  h a  

% í y  á  V d. .las g ra c ia s  po r  la  distinción con que  m e  fa v o re c e ,  y
q u e d a s u y o  ag radecido  y  se rv idor  Q . B. b .  M.

LCCIAISO M alK IIM E Z .

AMINCIO.

FILO SO EIA  D E  LA NUM ERACION, p o r  don V icen te  Pm als  de 
la  B astida  Se ha lla  d e  v en ta  en  M a d r id , a  10 r e a l e s , en  las lib rer ías  
de  M onier y  J o r d á n ; y  en  B a rce lo n a , en  la  d e  la  v iuda  d e  P í a , calle 

de  Cotoners.
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